NÚÑEZ MADACHI EN

REVISTA CÁTEDRA GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ

Por: Rodolfo Insignares Del Castillo
Entre otros aspectos de interés de la revista Cátedra Gabriel García Márquez No. 2, del Ciclo Complementario de la Escuela Normal La Hacienda de Barranquilla, destaca la producción del filósofo e historiador barranquillero Julio Núñez Madachi.

Desde 1985 Núñez estuvo produciendo sobre la vida y obra de Julio Enrique Blanco. Sus publicaciones iniciales, basadas en conversaciones directas con el fundador de la Universidad del Atlántico, aparecieron especialmente en la revista Huellas de la Universidad del Norte y en el diario El Heraldo de Barranquilla; entre otras: “Dimensión metafísica de la inteligencia” (Huellas, Abril 1985). “Itinerario de una inteligencia” (El Heraldo, Mayo 13 de 1990). 

Sin embargo, en nuestra opinión, el trabajo más valioso de Núñez es la compilación y organización comentada de la correspondencia de Julio Enrique Blanco y Luis López de Mesa (Uninorte, 1987, 158 p), en la cual pone al descubierto diversos aspectos temáticos, biográficos y contextuales hasta entonces desconocidos y los cuales han estado incidiendo en la reestructuración de la historia de la filosofía en Colombia. 

Posteriormente, desde 1998, el historiador se concentra en la divulgación de las entrevistas sostenidas con Blanco: “Diálogo con un hombre de pensamiento y de acción educativa” (Barranquilla, Uniatlántico, 1998, 108 p.) y “La filosofía como metafísica de la inteligencia : Diálogo filosófico y científico” (en preparación).

Este sostenido aporte de Núñez ha irrigado a otros investigadores, incluso por fuera de terrenos estríctamente filosóficos. Así por ejemplo, con el ánimo de justificar las dificultades tradicionales de escribir en Barranquilla, Ramón Illán Bacca (Huellas, Dic 1992, p. 44) ha recepcionado del anterior la parte de su interés; por ejemplo, que Blanco negaba ser el autor de sus artículos filosóficos para no deteriorar sus negocios de familia. 

Igualmente hay autores extranjeros como Jacques Gilard, que citando a Núñez Madachi y a Julio Enrique Blanco, toman a este último como eslabón en el proceso de reconstrucción intelectual y literaria de finales de siglo XIX y principios del XX en Colombia, más exactamente en la costa Caribe y a propósito de la búsqueda de antecedentes teóricos e históricos de GGM.

En la misma revista que comentamos aparece el ensayo de Eduardo Bermúdez Barrera enumerando y reconociendo los citados antecedentes, a propósito de su disertación sobre Causalidad y Teleología en Blanco; advierte Bermúdez, empero, que el filósofo barranquillero fundador de la Universidad del Atlántico ha sido tradicionalmente estudiado desde un punto de vista histórico, periodístico, educativo, o simplemente ha sido descrita su producción intelectual sin afanes críticos; que poco debate ha habido en torno a sus teorías sobre causalidad mecánica y biológica, como igualmente sobre otras tantas no menos trascendentes. 

En similares términos, aunque con su punzante estilo característico y sin afrontar los riegos del debate sobre la teoría de Blanco, se pronunció en cierta ocasión el también filósofo Nelson Barros. El caso de Bermúdez es diferente, porque este sí, en cambio, estudia la teoría del filósofo. Barros se conforma con decir que en la época en que éste publicó en la revista Voces (1917–1920), Barranquilla era una ciudad básicamente analfabeta –algo absolutamente cierto– y en donde la mayoría no tenia posibilidades de entender las tesis filosóficas del fundador del principal Alma Mater atlanticense

Retornando a la producción de Julio Núñez en Cátedra la revista Cátedra GGM No. 2, particularmente refiriéndonos a su ensayo sobre el diario La Nación y su malogrado director Pedro Pastor Consuegra –“Periodismo y modernidad en la costa Atlántica”–, el autor pretende participar con una visión diferente en la pugna dada entre historiadores sobre la autoría intelectual del crimen de Pastor Consuegra. 

Núñez pareciera solucionar el misterio desde un punto de vista dialéctico, desarrollando con meticulosidad el proceso desde sus raíces y contexto; partiendo de la confrontación entre los poderes políticos y las necesidades informativas del pueblo raso, confrontación en la que también incorpora desde un principio el poderío eclesiástico; y luego, como una síntesis inevitable, el surgimiento de un nuevo esquema de periodismo en Barranquilla y probablemente en Colombia: más abierto y sintonizado con las necesidades colectivas. 

En tal resultado, la mítica figura de Pedro Pastor Consuegra, enarbolando la bandera de “la verdad” y antagonizando pública y acremente con los poderes políticos y eclesiásticos, se va diluyendo en el proceso explicativo; es decir, Pastor Consuegra y su trágico fin no habrían sido sino una mera y lógica consecuencia del sistema, fraguado incluso desde antes de la guerra civil de finales y principios de siglo. 

Es un enfoque relativamente nuevo en el estudio de los orígenes y evolución de nuestra intelectualidad, que puede parangonarse con los trabajos de Luis Eduardo Nieto Arteta, Adolfo Meisel Roca y Carlos Bell Lemus, entre otros, si bien éstos últimos partiendo de la perspectiva económica para caer posteriormente en lo social, en lo cultural y/o en lo político; es decir, siguiendo el cauce de la ortodoxia dialéctica. 

Núñez en cambio no contempla expresamente tal perspectiva o no sigue tal dirección, pues aunque lo económico está implícito desde el arranque –en su análisis de los poderes políticos y eclesiásticos y de los supuestos acuerdos estratégicos entrambos–, evidentemente prefiere apoyarse en el transcurso de lo cultural. Una diferenciación sutil para el lego, pero en la que también se enclava la distinción entre los enfoques radicales del marxismo y los de su derivación freudiana. Un criterio teórico y metodológico que de algún modo coincide con los del proyecto “Escritores e Intelectuales de Influencia Barranquilla Siglo XX”, que adelanta la Cátedra GGM en La Hacienda, razón por la que en clases y en el mismo proyecto se le ha estado sacando el máximo provecho. 

A propósito, dicho ensayo ha sido uno de los más leídos por los alumnos del Ciclo Complementario de esta entidad educativa, y me atrevo a asegurar que uno de los que más los ha impactado; recuerdo por ejemplo que Enaurys Bustillo –hoy exalumna– me dijo una tarde luego de leerlo: “es un enfoque completamente diferente a lo que veníamos manejando en nuestros temas de investigación”. Asimismo, Gissela Martínez EÍ "Martínez"  Güette –también exalumna–, colocó de él en un examen escrito en el que pretendía dar muestras de haber leído los artículos de la revista número dos: “me agradó el asunto de las tres fuerzas de que habla Núñez: la política, la religión y el periodismo”; ambos comentarios los registramos en la revista número tres. Y el propio Mario Rodas EÍ "Rodas" , coordinador del Ciclo, en la entrevista que le concediera a la entonces alumna, Diana Janeth Torres, lo señaló como uno de los artículos que más recordaba de las revistas Cátedra, conjuntamente con “El tonel de Diógenes”, de  Julio Gómez De Castro. 

